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rozo. Som brero de terciopelo negro con 
alas forradas de terciopelo gris, ador­
nada con on a la  blanca.

I I I .  Abrigo de vestir  de terciopelo 
¡ra p p é'j  terciopelo Uso negro. Caello 
de pieles de aim ifio desprovistas de 
motas negras. Som brero de terciopelo 
adornado con pieles de armiño adecaa- 
das a  las del abrigo, y  plum a desrizada.

5.—Fondo de fuente

o testoneadas; la  costura de la  unión se dejará en la  parte de 
detrás.

7. E scA SP iN  para c iia to ie , de lana blanca, confeccionado a 
p an to  de media.

S. T r a jb  d b  BAILB de raso flexible color de m arfil: túnica 
de m nselina de seda color de marfil orlada de muselina azul 
Prusia y  de uu estrecho galón d e  strass. M angas de tnl dra­
peadas por on cabnjón. Cintnrón de seda liberty azul zafiro 
cerrado por una gran rosa,

4 —Fondo de fuente 

SU M A R IO

T b x t o .  -  Explicación de los suplem entos. -  D escripción de los 
grabados. -  Crónica de ia moda. -  Consejo» útiles. -  M isce 
láneas femeninas -  Pensamientos. — Inés de las Sierras, no­
vela, por Carlos N odier ( lOHtinuaeión) .  -  Crónica de teatros. 
-  Recetas de tocador. -  Recetas culinarias.

G r a b a d o s . -  i  a 3. A brigos de invierno. — 4 7 5 .  Fondo de 
fuente. - 6 .  Babucha para niño. - 7 .  Escarpín para criatnra. 
8. T ra ie  de baile. —9. T ra je  de paflo de seda. -  10 a  13. B lu ­
sas y trajes de vestir. -  14, T ra je  estilo d e  sastre. -  15 . Traje 
e le g a n te .-  16 a 19. Cuerpos y  trajes de novedad,

H o j a  d b  p a t r o n b s  n ú m . 7 7 7 .  -  V a r ia s  p r e n d a s  d ife r e n te s .

H o j a  o r  d i b u j o s  n ú m . 7 7 7 .  -  D iv e r s o s  y  v a r ia d o s  d ib u jo s .

F i g u r í n  i l u m i n a d o .  -  T ra je  p ata  niñas.

6.—Babucha para nifio

E X P L IC A C IÓ N  DE LO S SU PLE M E N TO S

1 .  H o j a  d s  p í t r O N í S  n ú m .  7 7 7 .  -  M atiu é.'lra je  d e  nifl,. 
b lusa d e  cam isero y  peto. -  Véanse ios grabados y  es-plicacio 
nes en la  misma hoja.

2. IIo lA  n *  d i b u j o s  n i ' m . 7 7 7 .  -  Diversos y  varia­
dos dibnjos. -  Véanse las explicaciones en la  misma 
hoja,

3 .  F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T r a je s  para ñiflas.
I. Traje de n iña  d e  paflo blanco. F ald a  plegada a 

amlios lados y  torera orlada de galón  bordado eon 
Itencilla blanca. Cinturón de seda encam ada. Som ­
brera de felpa gnarnecido de plumas blancas.

I I .  Traje de n iña  de terciopelo encam ado con cue. 
lio  y  bocam angas de raso blanco y  botones de porce­
lana Cintnrón de enero blanco.

I I I .  T ra je  de n iñ a  de jerg a  de m arinero, adom ado 
d e  n a  caello  y  de on ancho cinlarón-faja de seda a 
cuadros negros y  blancos de tablero de damas; m an­
gas y  pnfios de tela esponja de seda blanca. Som bre­
ro  de fe lp a  adom ado de seda blanca.

IV . Traje de jcveneita  de jerga  color de champafia 
guarnecido de estrechos terciopelos negros y  botones.
C a ello  de raso blanco. Som brerito de felpa blanca 
a dom ad o de terciopelo negro.

V . Abrigo para n iñ a  de color morado azulado con 
cn ello  y  bocam angas de paño blanco orlado de pieles. 
Som brero de fieltro blanco sujeto con bridas de te r­
ciopelo negro.

4  y  5 .  F o n d o  d e  f u b n t x  para langostas, de lela de granito 
bordada a ponto de cordoncillo d e  diversos colotes. E l número 
S representa en conjunto e l fondo de fuente y  e l núm. 4 repre­
senta nn detalle del dibujo de tam año natural. E l fondo de 
plato v a  rodeado de un festón de algodón grueso de hacer me­
dia, cubierto de otro punto de festón hecho con algodón de 
bordar.

6. B a b u c h a  para niño, de bordado R ichelieo, sobre tela de 
hilo, paño o fieltro blanco; este trabajo se  h ace a  punto de 
festón siem pre d el mismo ancho, haciendo las barritas lanzadas

íí

D E SO R IPO IÓ N  DE LO S  G R ABAD O S

I  a 3 .  A b r i g o s  D B  i N v i s R N O .

T. Abrjgo  de terciopelo negro, con cuello y  vueltas 
d e  seda brochada color de viólela claro, lo m ism o qne 
las bocam angas y  la orla d el forro. Som brero de ter­
ciopelo negro y  seda brochada, adornado de nn pe- 
naebo.

I I .  Abrigo de viaje  de ratina gris adornado de pes- 
p am es: cnello de terciopelo y  grandes botones d e  c o ' 7.—Escarpia para criatura

9. T r a jb  de paño de seda flexible aznl N attier; falda y  tú­
nica drapeadas, guarnecidas por delante de pantos bordados 
con trencilla  m uy fina, Cinturón de seda liberty azul obscuro. 
Som brero d e  felpa negra com pletam ente drapeado y  cubierto 
de tnl negro y  adoroado d e  dos penachos negros.

1 0  a  1 3 .  B l u s a s  v  t r a j e s  d e  v e s t i r .

I. B lu sa  de seda listada de color verde Im p erioy  blanco con  
cnello y  pañoleta de tul b lanco  orlados de un volantito p leg a­
do, Cintnrón de terciopelo de color verde Im perio cerrado por 
nna gran rosa de color de rosa.

I I .  B lu sa  de crespón de seda coior de marfil ador­
nada de calados. C a e llo  de tul bordado cogido por 
nn gran lazo de ta l negro.

III^  Traje de hechura de sastre de je ig a  azul m a­
rino chaquetita con vueltas de terciopelo negro y  
chaleco de seda brochada color d e  m arfil. Cam iseta 
de tul y  cintnrón de terciopelo negro. Som brero de 
terciopelo negro guarnecido de nn penacho negro.

I V .  Trefe  de pafio de seda color de cirnela ador­
nado con nn cuello-solapa y  bocam angas de tafetán 
a  cnadros color de cirnela y  blanco. Cinturón de raso 
negro. Som brerito de raso negro guarnecido de nna 
fantasía negra.

14. T r a j b  e s t i l o  d e  s a s t r e  de fantasía d e  ter­
ciopelo de lana color de ladrillo  adornado con pieles 
de stungs. C u ello  de chal de raso negro. Som brero 
de muar blanco con capota y  borde del ala de tercio­
pelo negro gnarnecido de nna fantasía d e  pinmas 
negras.

15 . T r a j b  b l b g a n t b  de pafio arrasado de color 
gris claro con túnica de seda listada azul antigno y 
negro, guarnecida de no anchísim o volante de enca­
je  de C h an tilly  negro. U n a  orla d e  pieles de armiño 
desprovista de m otas, rodea e l escote, las m angas y  
la  parte a lta  del volante. Cintnrón de raso negro ata­
do detrás, form ando nn gran lazo con largas caídas. 
Som brero de felpa negra guarnecido de alas blancas.

1 6  a  1 9 .  C u e r p o s  y  t r a j k s  d e  n o v e d a d .

I. B lu sa  de seda glaeée d e  color pétalo de tosa 
adornada d e  gnipui de color crudo, U s m angas el 
delantero y  los peqncfios faldones. Cinturón de ter­
ciopelo n ^ o ,  U n  doble volante de ta l plegado ro ­
dea e l escole en forma de corazón,

I I .  B lusa  de raso flexible d e  color azul pavo re a l, 
con chaleco cruzado de tafetán estampado de flores. 
Cinturón de terciopelo negro coo hebilla de strass.

I I I .  Traje  de raso flexible de color gris acero y
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blosa-túnica de terciopelo a iu l n o cb e, gnarnecida de pieles de 
armiflo y  de nn galón bordado adecuado ai coior de la  blusa, 
cayendo desde el cnello por la  hom brera basta e l borde de las 
m angas y e l cintnrón. Som brerito de felpa gris, con alas forra­
das de terciopelo azul, gnarnecido de plnmas de gallo.

I V . Traje de hechura de sastre de gruesa jerga  de fantasía 
con solapas aplicadas de raso n egro y  adornado de botones de 
coroio . T o c a  de terciopelo adornada de cinta de muar y  d ed o s 
plnmas cu cb illo , flexibles.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

¿C uál será ta n ueva moda? A lgu n as personas dicen 
que, después de dos o tres tem poradas, los m odistos 
debieran  ponerse de acuerdo para transform ar radi­
calm en te los trajes ajustados y  adm itir form as mas 
am plias, más harm oniosas; pero en el fondo, la  gran 
o b jec ió n  estriba en que las m ujeres elegantes, aque­
llas  que sancionan ia  m oda, prefieren los trajes que 
m arcan las form as, y no adm iten rotundam ente otros, 
esp ecialm en te en el género sastre.

P o r otra parte, cad a  d ía  se h a ce  más d ifícil sinte­
tizar la  m oda, p orque n uestra  afición  al eclecticism o 
perm ite no só lo  a  cada m ujer crearse una personali­
d a d  y escoger lo  q u e más le  plazca; sino  q u e  los 
m ism os m odistos, faltando a  lo  con venido, dan ríen 
d a  suelta  a  su im aginación y se truecan  en verdade­
ros creadores. T ien en  todos especial em peño en mos 
trarse personales en sus m odelos.

Y a  vese revivir, en las curiosas rem iniscencias, las 
M aravillosas d e l D irectorio; ya  la  época rom ántica 
reaparece en los volantes, las espaldas bajas, los cu e ­
llos de len cería , las pañoletas, etc.; o  bien se adaptan 
lo s tonos chillon es, los colores vivo s, las pañerías y

lo s contorneos a ve ­
ces... la sc iv o s, esta es 
la  palabra, de los orien­

tales.
A l lado  de perfiles 

tenues ven se o tros am ­
plificados por ropajes 
más vagos. L o s  faldo­
nes a pliegues, las fal 
das y las túnicas que 
se ahuecan  d eb ajo  de 
las caderas, hacen  so­
ñar en los paniers: la 
ilusión  se c o m p le t a  
con  lo s p liegues y  los 
fruncidos en el talle.
S i se fija la  atención, 
vese có m o  esta n ove 
dad en la  parte alta  de 
la  falda la  h a ce  p arecer 
más estrech a d e abajo, 
h acien do la  figura más 
delgada, m ás fina.

E sta  línea inferior 
hácese adem ás ím pre 
cisa  por la  m anera c u ­
riosa e n  que terminan 
las faldas por abaje: 
unas, m ás cortas por 
delante que por detrás; 
otras, redondeadas por 
un lado, recogidas o 
escotadas por e l otro; 
o  bien  abiertas en án ­
g u lo  recto, dejan do ver 
la enagua o  e l refajo.
T o d o  rindiendo culto  
a los p ies herm osos 
lindam ente calzados.

L o s  bordes desigua 
les prestan tan ta  gra­
ciosidad  a l paso, que 
en estas faldas es in ­
d ispensable, por d e cir­
lo así, este curioso  d e ­
talle de nuestras m o­
das actuales.

A lgu n as grandes c a ­
sas se distinguen  por 
sus elegantes cogidos, 
sacando partido de la 
suavidad de las telas.
E n  sus trajes sastre, de 
tarde, se ven  pliegues 
apenas in d icad o s, l i­
geras vueltas, en uno
de los lados de la  falda, N ada tan estudiado com o 
estos pliegues, q u e  dibujan  el m ovim iento gracioso 
q u e  una m ano e legan te  y fina da al tejid o  q u e  ella 
levanta apenas: equivale a un  gesto  h echo con aban 
dono y con  gracia. E n  e l traje sastre un  cogido  ha de 
ser perfecto, o, d e  lo  contrario, suprimirse.

O tros m odistos dem uestran su buen gusto en las 
ricas telas y  en lo s bellos bordados. E n  una reunión 
elegan te e l con traste  es p o r dem ás halagüeño: alif 
adm franse rem iniscencias d é la s  m odas de L uis X I I I ,  
L u is  X I V  y  L uis X V . R esucíten se las m agníficas se­
derías cop iadas de la  antigüedad: las faldas se abren 
sobre refajos claros. L a  longitud d e  las túnicas se es­
ca lon a  de graciosos lazos q u e  term inan en bellotas o 
en herretes d e  oro  o  de plata. L a s  faldas cabalgando 
sobre e l talle , q u e  no es más a lto  esta  vez, con  frun 
ces o p liegues, com pletan  e l parecido. D iriase que 
n os quieren  volver a  traer las gorgneras y los bollos.

C u an do los cogidos d ibujan  p aniers, su  anchura 
ciertam ente, no nos preocupa: la  lín e a  a  que rendi­
m os cu lto  n ada p ierde, ni un centím etro, aun con 
lo s p liegues y  lo s fruncidos que ajustan la  ropa ai 
talle . E stos detalles tienen su im portancia y lo que 
con viene distinguir es e l perfil recto, fino, im preciso, 
sin curvas m uy pronunciadas. E l traje ha de quedar 
a d herido  a  p esar de los volantes, d e  los faldones ple­
gados, de lo s frunces en el talle , a pesar d e  lo s co g i­
dos, a  pesar de todo.

¿Cóm o serán los trajes sastre, los prim eros que 
vem os resurgir en e l cam bio  de estación? N ingún 
cam bio, n o  d e b e  buscarse nada n uevo en lo s deta-

9 .—Traje de paño de seda

lies ni en los adornos. L o s  volantes y los faldones a 
p liegues han sid o  los globos-correos, es decir, las 
ideas lanzadas para observar cóm o acoge las innova­
ciones la op in ió n  de las elegantes.

C o n s e j o s  ú t i l e s

Dolores reumáticos

E l renmatismQ crónico es an «raigo segaro y  cierto: no aban­
dona ja r a is  e l atiento q a e h a  escogido; si alguna vez se ausen­
ta, es pata vo lver d e  nuevo a  sus primeros amores, y  cuandose 
le  cree partido para siem pre, ip laf!, apresúrase a dem csuainos 
su regreso con dolores m ás o  menos intensos.

Cetradle la  puerta, y  entrará por la  ventana o por la  chim e­
nea: es el huésped asiduo de nuestro* músculos, de nnestras 
articnlatíones, de nuestros nervios.

¡C uántas veces nos preservatíam os de las dentelladas del 
reuma, sobre todo d el reuma crónico, si acudiéramos a  medios 
tan sencillos como inofensivos, a  m edicaciones vulgares, a  re­
medios ptevenlivos que están a l alcance de todo ei m undo y  
que m achos ignoran!

E stos dolores reumáticos no sólo pueden evitarse, tin o  que 
es p otibie hacer que desaparezcan, o atenuar cuando m enos su 
intensidad, m ediante sencillos m edios externos.

P ies, codos, lom os, manos, dedos, son las prim eras plazas 
atacadas por e l enem igo, plazas tomadas las más veces por asal­
to y  en que el vencedor cam pea sin cuidarse d e  invadir e l país 

vecino.
D esde e l m omento en que se tiente el primer dolor, sea cual 

fuere su intensidad o  su ligereza, el reuma debe cuidarse inm e­
diatam ente, sin tardanza, si quieren evitarse m ales m ás acen­
tuados, más dolorosos y  de una duración indefinida.

V  I
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14.—Traje estilo de sastre

E avoltora  loco d eU n íi con  cataplusm as o  algodón en rema 
sinapizados, con  algodón yodado, con algodón o franela revuL 
siva; aplicación de tintura de yodo, de linim ento laudanizado, 
de pom ada alcanforada, de bálsam o tranqnilo, de aceite de be 
lefio; rubefacción enérgica con alconol de qoem ar, con alcobol 
d e  F ioravam i, con esen da de tereb en tin a ,co n ag u a d eC o lo n ia , 
serán auxiliares a  veces snScientes para com batir abovotá  prin- 
cifMo del ataque; las m oscas de M ilán , lo s vejigatorios volantes, 
las panteras de fnego, serán de an efecto cnrativo cuantas veces 
e l acceso reum ático se prolongue dem asiado; la  pom ada a la  
cocaína, a  la  estovalna, a  la  neococaína, proporcionará a  m e­
nudo alivios inesperados,

V , en e l caso qoe estos m edios resultasen ineficaces, he aquí 
un preparado qne cada dia m ás da resultados sorprendentes: 

Fricciones sobre la  p an e  enferm a, m afiana, m ediodía y  no­
che, con on cabezal d e  algodón en rama fuertemente empapa­
do eo:

Tintura de qnioqaiua.......................................lo o  gramos
Bálsam o d e  F ioravanti................................... 150 -
A lco h o l fuertem ente alcanforado. . . 200 —
M entol  3 _
Esencia de clavel  i  -
T in tn ra d e  núes vóm ica..................................... 20 —
S alicilato  de m etilo...................................... 10  —

M I S C E L A N E A S  F E M E N I N A S

L as m ujeres elegantes saben defender sus gustos. 
Sab id o  es que en París 7  en L on dres están h acien do 
furor ciertas danzas decadentes, co m o  el tan go a r­
gen tin o , el b a ile  d e l oso y otras m ás o m enos anima- 
lescas.
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E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
R ep ro d u cU o B  P ro h ib id a

E S TR E Ñ IM IE N TO
S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l

paira Adultos, y  para Niños.
Infalibles; efecto producido en media hora. 

F U M O U Z E  .  PARIS, y  m  todas Uu harwuuias is t  Globo

Q ^ o C u d ó f v  

l& m í ó Z z ^ 'm á f .^ Z a ^ / k i t a 'C u A a A y e r Z ^ e r '  

n t e i k u i e ó  l i e i p e c K c  ZÉd í o M ó A e / x e n Í B i í '^  
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L a  C R É M E ’ s IM O N  E a
s u p e r io r a  y  la  m e jo r a  p a ra  la  
to ile tte  d e  las  S e ñ o ra s —P o lv o  
d e  a r r o z  y  ja b o n c i l lo  a  la  
C ré m e  S im ó n .Ayuntamiento de Madrid
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16 —Traje elegante

z a  del oso se b a ilaba ya  en la  antigua G recia. Asi 
co m o  quien no d ic e  nada, resulta un baile  clásico 
h a a r  d  oso. A segu ra  L eo n e  L afag e  q u e  ei morpkas- 
mos d e  lo s helen os era esta m ism a danza grotesca de 
lo s salones de París. N i m ás n i m enos. L o s  clásicos 
buscaban la caricatura d e  lo s anim ales; los parisien­

ses hacen lo  m ism o.
Y  añade la  señorita L afage: «L a danza d e l oso n e ­

n e  d e  Brauron.-una de las do ce  ciudades de la  con ­
fed eració n  jónica, donde se  levan tab a un  tem plo a 
D ian a, circun dado de verdes prados, en los cuales
pastaban apacib lem en te los anim ales preferidos de
la  diosa: ciervos, osos, cabras. S u cedió  que un  día 
una m uch ach a, jugan do, h irió  a  una de las osas sa­
gradas. E l  anim alito  se  m urió después de una lenta 
y  silenciosa agonía. L a  d iosa h u bo d e  m anifestar su 
d o lo r de un m odo eviden te; se tem ió su resentim ien­
to. E n to n ces e l p ueblo  dispuso celebrar una gran 
fiesta cad a  cin co  años para aplacar con  cantos y  sa­
crificios el en o jo  d e  D iana. L a  fiesta celebrábase en 
A ten as y  en prim avera. S e  presentaba u n  cortejo  de 
m ochachas vaporosam ente vestidas y  llevan do pal­
m as y ram as a  la A cró p o li. Seguían hom bres y  m u­
jeres llevan do cabras para el sacrificio. Y  a nte D iana, 
en tre  him nos y  m úsicas, las m uchachas im itaban el 
p aso y lo s m ovim ientos de la  osa sagrada, bailando 

la  danza del oso.»
¡T errib les las m ujeres de París, terribles!

*
•  •

D e  n uevo  volvem os al asunto de la  falda-pantalón. 
Según  d ice  el S ia n d a ri, las neoyorquinas están de-

i(t

. 1

%

■ I
i

11
i'»
;5

M

lilI

si

:í

1

'{

Ayuntamiento de Madrid



cid idas a quem ar e! últim o cartucho. U n a  elegante 
d e l B roadw ay escribe en un p eriódico d e  a llende el 
A tlántico:

« L a falda-pantalón fracasó porque la  m ujer se re 
co n o ció  débil. E s  n ecesario  q u e  las m ujeres renun 
ciem os a seguir siendo débiles. L a  debilid ad  n o p u e  
de reportarnos ningún beneficio. A  los hom bres no 
les gustam os con  pantalones, por esto  declararon la 
guerra a tan gen til indum entaria fem enina. Sentim os 
una vez más la  tiranía d e l hom bre. A m igas mías, 
au n q u e só lo  fuera por dignidad, por dar la  suprem a­
c ía  a  nuestro gusto, debem os todas declararnos par 
tidarias de la  falda p an talón . ¡V iva la in depen dencisi

M uch as señoras de ia  más elevada so ciedad  de 
N u e va  Y o rk  han encargado ya  a sus m odistas la  re 
surrección d e  la ju p t  culotte. A h o ra  va de veras. D icen  
que, a l principio, el p ú b lico  la  encontrará exótica, 
pero se acostum brará pronto con una m oda em inen­
tem en te  práctica.

Y  las neoyorquinas son testarudas, son  tenaces, 
son  voluntariosas. T am b ién  son tem ibles Triunfarán.

N o  vem os, pues, im probable que dentro d e un año, 
d en tro  d e  dos, se repitan las escenas chuscas a  que 
d ió  origen la  fam osa falda interm edia. P o b re  porfia 
d o  saca  m endrugo, y m ujer testaruda es capaz de 
todo... ¡hasta de obligarnos a los hom bres a llevar 
faldas I

N u eva  Y o ik  es la  ciudad  de las sorpresas. Sin sor­
presas N u e va  Y o rk  n o  sería N ueva Y o tk . L a  últim a 
sorpresa la  han dado las m ujeres neoyorquinas.

U n a  revista fem enina preguntó a sus lectoras, que 
sum an centenares d e  miles, si eran partidarias del 
m atrim onio. D e  33.o c o  con testacion es, 29.000 son 
negativas. L as m ujeres de N u eva  Y o tk  no quieren 
casarse. ¿Por qué? L o s  m otivos son m uchos. H e  aqui 
lo s  principales: i .*  P orque u n a  m ujer casada no es 
du eñ a de sus acciones. 3 .°  P orque lo m ejor q u e tie­
ne el m atrim onio es e l noviazgo. 3.* P orque no kay  
tres hom bres capaces d e  h acer feliz a  una m ujer, 4.° 
P o r  no tener q u e  intervenir en la  cocin a. 5 , '  P orque 
hay hom bres que roncan. 6.° P o r  no correr e l peli 
gro  d e  que el hom bre q u e se encuentre borracho en 
la  calle  sea precisam ente el m arido. 7.” P o r m iedo a 
la  suegra. 8.* Por continuar com iendo en e l restau- 
rán. 9 ° P o rq u e  las m ujeres casadas envejecen  pron­
to . 10. P o r n o  perder las am igas, t i .  P o r no tener 
cuñ adas 13. P o r vestir a  gusto.

Se  revela  la  m ujer neoyorquina de carácter inde­
pendiente y escép tica  en am or. Preguntando la  m is­
m a revista in d icad a  qué es e l am or, ha recib id o  las 
siguientes contestaciones: i.'’  U n a  tontería. 3.* U n a 
diversión  d s  los hom bres. 3 ® U n a  cosa m uy bonita 
d e  los versos y  de las novelas. 4.® U n  pretexto  para 
vestirse bien. 5 * L o  q u e  m e exp lica  m i novio  eo 
ruso, 6® U n  peligro. 7 »  U n a  m ala inclinación. 8® 
U na-m entira. 9.* U n a  p reocupación  d e  lo s veinte 
años. 10. N ada. 11 . ¡Q u é  se y o ! 12, A lg o  que sirve 
para aburrirse en com pañía.

D ecid id am en te  D o n  Juan  nada tiene q u e  hacer 
e o  el país de les  trusts y de los ferrocarriles.

d a  en disposición  de lanzarse a la  carrera; co sa  de 
un m em ento: se desabroch a un botón y  se realiza la 
m etam orfosis.

D espu és d e  apreh en dido el m alhechor, vu elve  a 
abrocharse el m ism o botón y  vuelve la m ujer a su 
asp ecto  norm al. Práctico , m uy práctico, com o todo 
lo  de aquel fabuloso país.

Y  a h í tenem os có m o  las m ujeres polizontes de 
C hicago, m uy graciosam ente, m uy gentilm ente, rea 
lizan aquella  exa cta  y  piadosa sen ten cia  de los ale­
m anes, según la  cual una m ujer es también un 
hombre.

Inés de las S ie rra s
N o v e l a  e s c r i t a  p o r  C a r l o s  N O D I E r

(  Continuación)

L as elegantes norteam ericanas no se duerm en en 
sus laureles. H a y  que llam ar la  a ten ción  sea com o 
sea y cu este  lo  q u e  cueste. S e  h a  descubierto  un 
n uevo m edio -  ¿qué n o  se descubrirá en aq u el país 
fabuloso? -  para que una m ujer co m m eilfa u ln o  pase 
desapercibida.

C om u n ica  a! Seco/o su  redactor corresponsal en 
N u eva  Y o rk, que el ú ltim o hallazgo de la  m ujer neo­
yorquina ha sid o  un curioso  in vento  de miss Beres- 
ford, habitante en C arlisle, E stad o  de Pensilvanía. 
E s ello  la ropa lum inosa. A liss  Beresford se presen­
tó  de n oche en las calles más céntricas de C arlisle 
vistiendo una elegante toilette que h ab ía  sido sum er­
gid a  en un baño de fósforo. £1 traje era m uy trans­
parente y daba a la  graciosa miss una apariencia 
etérea.

U n  gen tío  enorm e, form ado p o r casi to d a  la po 
b la c iÓ D  de la pequeña ciudad, siguió a miss Beres 
ford, a quien inm ediatam ente se dió e l nom bre de 
la  aparecida. S e  interrum pió e l tráfico de tranvías, 
coches y autom óviles; m uchas señoras y caballeros 
que paseaban en carruaje se apearon, yen d o  a  engro­
sar la  m ultitud; lo s balcon es se llenaron de gente.

E l éxito  de miss B eresford  en C arlisle  se telegra­
fió a  N u eva  Y o rk , y  ha p roducido sensación en el 
m undo elegante. L a s  dam as neoyorquinas han en­
cargado ya  sus vestidos lum inosos; por e l B roadw ay 
y  la  o ctava  avenida pasearán las nuevas luciérnagas, 
las m ujeres radiantes y  fantásticas.

Y a  anteriorm ente h ab ía  estado de m oda en A m é ­
rica el prenderse co cu yo s en e l vestido. P ero  el fós 
foro brilla m ás q u e  el co cu yo .

P e n s a m i e n t o s

L a  m ujer es intrépida. L o  q u e  nosotros podem os 
advertir en una hu elga  d e  los obreros textiles, lo  ad­
vierten diariam ente los habitantes d e  C h ica g o  en sus 
m ujeres polizontes.

¡A dm irable  labor la  de esas m ujeres! P ero  difícil, 
com plicada, expuesta a m il tropiezos... por culpa de 
las faldas.

The S u n  explica e l con flicto. L a s  m ujeres poIizon 
tes de C h ica g o  alcanzarían uu triunfo m ayor todavía 
si pudieran correr. S e  les escapan algunos piájaros de 
cuen ta  porque van más ligeros.

L a  m ujer am ericana e s  m ás in trépida eviden te­
m ente. Y  adem ás d e  intrépida es ingeniosa. Para 
evitar e l con flicto  de las faldas estorbosas, ha ideado 
una nueva indum entaria esp ecial, q u e  a cab a  de ser 
puesta a  la  aprobación d e  ta policía.

S e  trata de una falda q u e , a  sim ple vista, nada 
ofrece d e  particular. Sin  em bargo, puesta la  detective 
en  un  caso  de apuro, la  fa ld a  se transform a rápida­
m ente en unos pantalones a la  zuava y la m ujer que

Q niíier» qoe todas las m ujeres, peoetradas d e  su a lta, de su 
divina misión, trocasen su alm a en tem plo, para ejercer en él 
e l sublim e sacerdocio d é la s  madres; quisiera que todas las ma- 
dres del universo repitieran a  sus hijos; ¡Trabajad en buen 
hora para allegar bienes m ateriales que proporcionen a vuestra 
vejes com odidad y  descanso, pero trabajad, trabajad con ardor 
al mismo tiem po, procurando a llegar copiosas e  inelables rique­
zas paca e l alm a!

A n g e l a  G k a s s i

M i  reino interm inable es el pensam iento, y  m i ministro ala­
d o , la  palabra

S C R Í L L S S

U n  genio es una fábrica: un erudito, un almacén.

B a l m r s

L a s bibliotecas son e l alim ento d el alm a.

M áxim a egipcia.

U n  lecho dorado no alivia a l enferm o, ni lo s bienes cuan­
tiosos bacen sabio a  nn necio.

H o l b a c m

El amor se parece a la  lona: cuando no crece, es preciso que 
mengüe.

A n ó n i m o

N unca parece U u  grande el fuerte como cuando presta su ano- 
y o  a l débil.

A n t o n i o  T r d e b a

E l amor propio es n a aguijón U n  fino como la  flecha más 
sutil de los indios malabares.

V f c T O f c  B a l a g c b b

H a y  la  m isma diferencia entre im sabio y  on ignorante que 
entre un hom bre vivo y  nn cadáver.

A r i s t ó t e l e s

E i m ás hábil y presuntuoso de los suyos hubiera 
ten ido a m ucha honra recib ir leccion es de ella; pero 
bien cara pagó tal ventaja, si es cierto q u e  desde 
aquella  época su razón, tan pura y tan brillante, ven­
cid a  p o r obstinadas fatigas, pareció  alterarse gradual­
m ente, y  q u e  m om entáceas enajenaciones em peza­
ron a  revelar el desorden  d e  su in teligencia, en el 
m om ento en que n ada parecía  faltarle ya  que a d ­
quirir.

>U n día llevaron a su palacio  el cadáver del mar­
qués d e  L as Sierras, que habían encontrado en un 
paraje desierto atravesado de m uchas estocadas, y  no 
se presentó n inguna circunstancia propia para echar 
alguna luz acerca  del m o tivo  y  e l autor de tan cruel 
asesinato. Sin  em bargo, no tardó la  voz p ública en 
designar un culpable, E l padre de Inés no tenía n in­
gún enem igo con ocido; pero antes de su segundo 
m atrim onio tuvo  un rival, señalado en M éjico  por el 
ardor d e  sus pasiones y la vio len cia  de su carácter. 
T o d o s le  nom braron en su con cien cia; p eto  esta sos­
pech a universal n o  p u d o  con vertirse  en acusación, 
porque no había prueba q u e  la  justificase. Pero al 
fin se aum entaron las con jeturas de la  m uchedum ­
bre, cuan do supieron q u e la viu da de la victim a pasó 
a l ca b o  d e  algunos m eses a los brazos del asesino; 
de m odo, q u e  si bien es verdad q u e  nada las aclaró  
después, a l m enos nada ha dism inuido su im presión. 
Q u ed ó  con  esto  In és solitaria en casa  d e sus abuelos, 
entre dos personas que le  eran igualm ente extrañas, 
a  las cuales un  secreto  instinto  se las hacía en extre­
m o odiosas, y  a  quienes la  ley  con fiara ciegam ente 
la  autoridad co n  que suple a  la d e  la  fam ilia, R e p i­
tiéronse entonces de un m odo espantoso los síntom as 
q u e algunas veces hicieron tem er p o r su razón, y n a­
d ie  se sorprendió d e  ello, au n q u e generalm ente ig­
noraban la  m itad de sus desgracias.

>H abía en M é jico  un jo ven  sicilian o q u e se bacía 
llam ar C ayetan o  F ilipp i, y cu yo s antecedentes pare­
cían envueltos en algún sospechoso m isterio. U n a  
ligera tintura d e  las bellas artes, un len gu aje  sed u c­
to r au n q u e frívolo, m odales elegantes, en lo s cuales 
se traslucía  e l estud io  y  la  afectación, aquel barniz 
d e  cortesanía q u e  to d o  hom bre honrado debe a  su 
edu cació n  y  to d o  intrigante a l trato del m undo, ha- 
bíanle abierto  la  entrada en la  alta so ciedad, que por 
sus depravadas costum bres debiera encon trar cerra­
d a . In és con taba apenas d iez y seis años, y era dem a 
siado ingenua y  exaltada a  un m ism o tiem po para 
penetrar d ebajo  d e  aqu ella  m entirosa corteza del si­
ciliano: a sí es que to m ó  la  turbación  de sus sentidos 
por la  revelación  de un prim er amor.

jP o c o  cu id ad o  le  daba a C ayetan o  la  d ificultad  de 
hacerse anunciar con  ventajosos títulos; pues sabía 
e l arte de procurarse lo s que necesitaba, y darles la  
apariencia d e  auten ticidad n ecesaria  para fascinar la  
vista  m ás hábil y experim entada. Sin em bargo, fue­
ron vanos sus reiterados esfuerzos para obten er la  
m ano d e  Inés. L a  m adrastra de esa desgraciada había 
co n ceb id o  e l p royecto  d e  apropiarse su fortuna; y es 
probable  que no hu biera sido escrupulosa en la  e lec­
ción  de m edios. Secu n d ó la  su  m arido con  un ce lo  
cuyo  m óvil principal la o cu ltó  sin duda. E l m isera­
b le  am aba a  su pupila; y prom etién dose seducirla, 
había  con tado con  el atrevim ien to d e  declararla su 
llam ada pasión algunas sem anas antes. H e  aq u í el 
profundo d o lo r que, a lgú n  tiem p o había, agravad o  
tan cruelm ente los m ortales pesares de Inés.

>L a organización de esa d esd ichada era co m o  to­
das las q u e e l gen io  favorece en e l más alto grado.
A  una sublim e elevación  de talento ju n taba la  debi­
lidad de un carácter q u e  fácilm en te se deja  co n d u ­
cir. E n  la  v id a  de la  in teligeocia  y  d e l arte, era un 
án gel. E n  la  v id a  com ún  y  práctica, era un niño. L a  
m era apariencia d e  un benévolo  sentim iento ca u tiva ­
b a  su corazón, y cu an d o  éste  estaba som etido, su ra­
zón ya  n o  opon ía ob jecio n es. Sem ejante disposición  
d e  espíritu n ada tiene d e  funesto, cuan do se b a ila  en 
felices circunstancias, y  sabiam ente dirigida; pero el 
ú n ico  ser cu y o  im perio podía In és recon ocer en la
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triste soledad en que la  d ejó  la  m uerte d e  su padre, 
so lo  se valía de su predom inio para perderla; y esto 
es cabalm ente un o de aquellos horribles secretos que 
no sospecha la  in ocen cia. C o n  m uy p oco  esfuerzo la 
d ecid ió  C ayetan o  a  un  rapto, h acién dola  ver q u e  de 
e llo  dependía su salvación. L u ego  la  co n ven ció  de 
q u e el patrim onio de sos antepasados le  pertenecía 
todo  por derech o  legítim o y sagrado. A l p oco  tiem ­
p o desaparecieron; y después de a lgunos m eses, abun­
dantem en te provistos d e  oro, jo yas y diam antes, e s­
taban entram bos en Cádiz.

jA q u í  em pezó a descorrerse un  tan to  el velo; pero 
los ojos de Inés, todavía deslum brados por los falsos 
resplandores d e l am or y  d e l p lacer, largo tiem po n e ­
gáronse a  v e r la  verd ad  entera. N o  obstante e l m un­
d o , en m edio d e l cu a l la  echara C ayetano, espantá­
b a la  algunas veces por la licen cia  de sus principios: 
pasm ábase de que e l tránsito de un hem isferio a l otro 
pudiese producir tan extrañas diferencias e n 'e l  len­
guaje y en las costum bres; tem blan do buscaba un 
pensam iento que correspondiese a l suyo, en aquella 
m ultitud de banqueros, de libertinos y cortesanos 
que com ponían su habitual so ciedad; pero n o  lo en­
contraba. L os pasajeros recursos que debía a  una a c­
ción  acerca  de la  cual no estaba m uy tranquila su 
conciencia, em pezaban a dism inuirse, y  con  ellos la 
hipócrita ternura de C ayetan o . U n  día le llam ó inii 
tilm ente a l levantarse; lo  aguardó en van o por la  no­
ch e; y a l d ía  siguiente pasó de la  in quietud  al temor, 
d e l tem or, a  la desesperación; vin iendo por fin la 
espantosa realidad a  poner e l co lm o a sus miserias. 
C a y eta n o  se había  escapado, después de haberla ro­
bado enteram ente; había  partido con  otra m ujer, y 
la  había  d e ja d o  pobre y deshonrada, añadiendo a este 
infortunio e l desprecio  que ya  se inspiraba a  sí misma. 
A c a b ó  de rom perse en el alm a de In é s  aquella  n oble 
fiereza que una co n cien cia  pura op on e contra e l in 
furtunio; tom ó e l nom bre de Pedrina para sustraerse 
a  las pesquisas de sus in icuos parientes. «¡M e llam a­
ré Pedrina!, d ijo  con  am arga resolución. ¡D eshonra 
e  ignom inia sobre mí, ya  q u e  así lo  quiso m i desti 
no!» Y  ya  no fué m ás q u e  la  Pedrina.

» F ácilm en te com prenderéis q u e  aquí m e encu en ­
tro ya  sin datos para seguirla  en todos los detalles de 
su  vida, no volvien do a encontrarla sino en aquella 
m em orable salida e o  M adrid, que la e levó  a l primer 
ran go de las más célebres cantatrices. F u é  tan veh e­
m ente y tan  apasionado el entusiasm o, q u e  los aplau­
sos d e l teatro retum baron en toda la  villa , y  la  m u­
chedum bre que la  acom pañ ó hasta su casa  con  a cla ­
m aciones y coronas, no quiso retirarse sino después 
d e  haberla visto otra vez en una de sus ventanas. P e­
ro  no fué éste  e l  línico  sentim iento que excitó: su 
herm osura, que efectivam ente no era m enos notable 
q u e  sus talentos, produjo una im presión profunda en 
un  personaje ilustre, q u e  tenía entonces en sus ma­
nos parte d e  los destinos d e  la  España, y  cu y o  nom ­
bre om itiré, ya  porque mi conciencia de historiador 
no está bastante segura sobre esta  anécdota de la 
vida privada, y a  porque m e repugna añadir una de­
b ilidad, excu sable  p o r otra parte, a lo s m ales verda­
d eros o  falsos de q u e  la veleid osa opin ión  d e l pueblo 
a cu sa  siem pre a  los reyes caídos. L o  cierto es que no 
vo lv ió  a salir en la  escena, y que, a los pocos días, 
la  fortuna prodigó a  m anos llenas sobre aquella  
aventurera obscura, a quien  las provincias vecinas 
vieran en la  deshonra y m iseria durante un año, to­
dos sus dones y  sus riquezas; no se habló  más que 
d e  la  variedad de sus trajes, de la  riqueza d e  sus 
jo ya s, del lu jo  de sus co ch es; y contra la  ordinaria 
costum bre, perdonósele fácilm en te esa repentina opu­
len cia, porque entre sus jueces pocos se hubieran 
h allado  q u e n o  se tuviesen por dichosos d e  darle 
cien  veces m ás. E n  h on or de la  Pedrina preciso es 
co n fesar q u e  lo s tesoros q u e d ebía  a l am or n o  se di 
siparon e n  estériles caprichos. C om p asiva  y  generosa 
por naturaleza, fué en busca d e  la  desgracia para re­
pararla; llevó  socorros y con su elos a l triste cam aran­
ch ó n  del pobre, y a l lech o  d e l enferm o; alivió  todos 
los infortunios con  una gracia  q u e d ab a  n uevo realce 
a  sus beneficios; y  aunqu e favorita, se hizo am ar del 
pueblo.

> ¡£s esto  tan fácil cuan do un o es r ic o l
> L a fam a llevaba dem asiado lejos el nom bre de la 

P edrina, para q u e  dejase d e  llegar a lo s oídos de 
C a yeta n o , en el obscuro rincón don de ocultaba su

vergonzosa vida. A cab a b a  de agotársele el producto 
del robo y d e  la traición, q u e  bastó e ntonces le había 
sostenido, y recon ocien do lo s recursos que podía sa­
car d e l envilecim iento  de s u a m a n te ,s e a tre v ió a c o n - 
cebir e l p royecto  de reparar su  yerro a toda costa, 
aun cu an d o  tuviera q u e em p ’ear para e llo  un  n uevo 
crim en. C o m o  con taba con  una habilidad dem asiado 
a m enudo e jercitada, para que pudiese tener d e  ella 
algun a desconfianza, y co m o  veía a  fondo e l corazón 
de In és, e l m iserable no vaciló  en presentársele.

» A  prim era vista  p arece im posible la  justificación  
de C ayetan o ; pero nada h ay d ifícil para un espíritu 
artificioso, sobre todo cuan do se halla secu ndado por 
la  c iega  cred u lid ad  del am or; y C ayetan o  n o  era so 
lam en te e l prim er hom bre q u e  hu biese h echo palpi­
tar e l corazón de In és, sino que puede decirse que 
era e l ún ico a  quien  había am ado. T o d o s los desva­
rios a que se  abandonaron después sus sentidos, 
habían d e jad o  vacía  e  indiferente su  alm a; y por un 
privilegio m u y raro sin duda, pero que no carece de 
ejem plar, p erdióse sin corrom perse. L a  novela que 
forjó C a yeta n o , por absurda q u e  era, o btuvo  fácil- 
m ente créd ito  d e  verdad. Inés tenía n ecesidad  de 
creerla para vo lver a  hallar alguna apariencia de su 
pasada dicha, y  sem ejante disposición  de espíritu se 
con ten ta co n  la  m enor verosim ilitud. E s  probable 
q u e  ni siquiera se  atrevió a aventurar las objeciones 
que en tropel se ofrecían  a su im aginación, tem iendo 
presentar una que quedase sin respuesta. ¡E s  tan 
d u lce  verse engañado a cerca  del sujeto  am ado, cuan ­

d o  no se p ued e d ejar de am arl
»Poc otra  parte, e l pérfido tuvo sobrada astucia 

para valerse de todas sus ventajas. A cab a b a  d e  lle­
gar de S icilia , decía, a d o n d e  fué a preparar a su fa 
m ilia para alcanzar el consentim iento a  su  m atrim o­
nio, y lo  había  logrado. Su m ism a m adre se había 
d ign ado acom pañ arle  a  España, para apresurar el 
m om ento d e  ver una hija querida de quien se forma­
ra la  id ea  más halagüeña. ¡Q ué horrible noticia la  es­
peraba en B arcelo n a! L a  fam a de la  fortuna de la 
P edrina llegó  a su noticia jun to con  la  de su crim en 
e ignom inia. ¿E ra  éste e l precio q u e  tenía reservado 
a tanto am or y tantos sacrificios? L a  prim era idea, el 
prim er sentim iento que le  asaltó, fue la resolución 
d e  suicidarse; pero todavía su ternura ven ció  a  su 
desesperación. H a b ía  ca llad o  a su m adre su triste se­
creto; había vo lad o  a  M adrid para hablar a In és, y 
hacerla oir, si podía, la  voz del honor y de la virtud; 
¡había pues ven id o  para perdonar, y  perdonaba! ¿Qué 
más os diré? In és, an egada en llanto; In és, perdida, 
delirante, lo ca  d e  rem ordim ientos, de recon ocim ien ­
to  y d e  alegría, ca y ó  a  lo s p ies del im postor; y la 
h ipocresía  triunfó casi sin esfuerzo de un corazón 
dem asiado sensible y  dem asiado confiado para ad i­
vinarla. A lg o  tiene de m aravilloso tan repentino cam ­
bio d e  p ap el y d e  posición, q u e daba al cu lp a b le  to ­
dos lo s d erechos de la  in ocen cia; pero preguntadlo a 
las m ujeres; n ada h ay m ás com ún,

realidad, las atracdones del T ív o li m erecen ser vistas por cuan­
tos conservan sano el gusto. E ntre los números qne más llaman 
la  atención, debem os citar los ejetcicios de los D eben ch, aeró­
batas de fuerza: los prodigiosos equilibrios de A cy l y  S y d a  en 
la  ram pa: el trío de los Cecáreos; las portentosas proezas ecues­
tres de M . C holot! las m aravillas de ¡os A ndreu, como en dia­
blados gim nastas, que le ponen a l espectador el corazón en  nn 
pafio. Asim ism o obtienen entusiastas aplausos los D ellachs, 
que realizan inverosím iles equilibrios de la  percha, y  dejan asom 
brado co a  su fuerra dental las hermosas hermanas M eeiw ald . 
L a  graciosa sefiorita T exas encanta con sus trabajos sobre ia  
cuerda, y  las bellísim as hermanas D eik a  dejan tamañitos a  los 
m ás famosos, descoyuntados y  elásticos contordonistas. Los 
R ioch, en los trapecios volantes, llegan al últim o grado de la  
andada y  la  e legan d a. E n  cuanto a  los d o w n s M ariano y  T o tti,
los f  lilis  y  dem ás, cumplen adm irablem ente con su m bión . Es 
de notar la  riqueza de la  representación en todos los números 
y  la  belleza de las artistas. E llo  es que lashoras pasan volando, 
sin que n i por un momento deje e l espectador de sentirse hon­
dam ente interesado ante los increíbles ptodigiosde/aerza, habi­

lidad y sereno valor de qne dan prueba cuantos toman parte en 
el variadísim o y  original esoectáculo. LosU enos que se suceden 
en e l T ív o li demuestran que e l público responde cuando se le 
ofrecen fundones que, a l par que recrean el ánim o, se reco­
m iendan por su novedad y su mérito.

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

Contra ©1 eudor de las manos

A n tes de calzarse los guantes, frótense vigorosam ente las 
manos con lim ón; o  dense fricciones varias veces ai día con un 

trapo em papado en la  siguiente mezcla:

A g u a  de C o l o n i a . ...........................................7°  gramos
Tintura de belladona................................... I5 “

Para blanquear el cuello

H ágase uso de la  siguiente pomada;

O xido de cinc..................................
V aselina. . . . . . . . .
Esencia de  .............................

10 gramos 
60

5 gotas

f  Continuará)

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

P A R Í S  - S e  han estrenado con éxito  recientem ente: en el 
teatro de! V au d eville , L a  danta d u  Lottvre, com edia en tres 
actos, de G abriel T im m ory y  Juan M anoussi, y  L e  M enuisier, 
en un acto, de Teodoro H en ry.

A dem ás han reanudado sus funeiones: la  Porte Saint-M artin, 
con Cyrano: la  Renaissance, con V a  f i l  i  la  fa lle ,  de Jorge 
F eydeao ; V arietés, con B o a ru u t des dames; Palais R o y a l, con 
Cagnoíe, en espera de los Cetü  m iilions, de F eydeau; Ateneo, 
con Bourgeoa; e l teatro Antoine, con  M iquetle e t sa m ire; el 
Gim nasio, con L a  DemoistUe de magasin: A m bigú, con I x  
C eiirrier de L y m :  A p o lo , con L a  Veuve foyeuse, y  C hatelet, 

con  M ich el S B  ogeff.

B A R C E L O N A . -  T e a t r o  P r i n c i p a l .  -  E l d t  4  de ocin- 
bue inauguró su tem porada este teatro con una com pañía caste­
llana y  catalana, dirigida por e l primer actor cóm ico D . José 
Santpere, y  de la  que forman parte la  prestigiosa actriz E m ilia  
B aró y lo» primeros actores cóm icos D om ingo A ym erich  y  V i­
cente D aioqu i. L a  com pañía hizo su presentadón con la  com e­
dia D oñ a Desdenes. A lterna con la  representadón de obras es­
cénicas, proyecciones dnem atogiáficas.

T fv O L l. -  C o n  numerosísima concunencia y  nudosos ap lau ­
sos ran sncedíéndose las funciones qne se dan en  este teatro, 
tTansformado en Circo Ecuestre, com o si e l público, harto de 
otros espectáculos, hubiese dado con lo  que apetecía. Y  en

Pídanse las muestras de nuestras novedades 
en negro, blanco ó color: Crépon. Fagennás. 
Chinés. Ottoman, Messaline, Muselina, etc. de lio  
cm de ancho, desde Ptas. 1.46 e l metro, Tercio* 
pelos para trajes y blusas. Peluclies para cha- ■ 
quetas V abrigos así como los trajes y  blusas ea I 

l'stista, lana, ysed t,con  verdadero Dordado soiso.l 
—  I Vendemos nuestras sederías garantizadas

sólidas directamente á  loa parUculares, eo- 
viadas franco de Aduanas y  de portes á  domicilio,

Schweizer y Cía., Lucerna L 9 iSahá)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Tarta  floanclera

S e  baten m ucho tres huevos y  dos yemas con cien gram os de 
azúcar. Puesto a  fuego suave, se incorporan d acu en ia  gramca 
de harina, una cucharada de alm endra en p olvo, unas golas de 
cnragao o ron y un poco de m anteca de vaca, y  cuando esté 
bastante espeso y  m uy fino se echa n n aco p ad ee a lo  en nn m ol­
de engrasado con m anteca de vaca y espolvoreado de alm endra 
y luego otra de ftu U s en dulce rociadas con licor y  corladas en 
cuadritos, y  luego otra de la  masa hasta qne se llen e , que se 
m ete en el horno a  fuego suave media o  tres cuartos de hora. 
Después de colocado e a  un plato se  vierte por encim a una 
mermelada de albaricoqae o  druela.

Filetes de pavo a la  financiera

L a s dos pechugas de un pavo se cortan con caidado en file­
tes, se  extienden ligeram ente y  se ponen a  cocer lentam ente, 
con caldo. Cuando ban cocido m edia hora, se escurren y  dejan 
enfriar; luego se recortan sns puntas, para qne queden todas 
iguales y  de buena forma, y  así preparados, se rehogan a  fue­
g o  suave, con m anteca, y  luego se rebozan en dos claras de 
huevo, batidas a  pnnto de nieve y  m ezcladas con m edia cucha- 
rada de harina, desleída antes en nna jicara con unas go la s de 
agna y  vinagre, y  se fríen con el aceite bien caliente.

D e  antem ano se tendrá preparado un picadillo becbo con ja ­
món y  los m enudos deí pavo cocidos, unas setas, agregando 
u m b ien  un pnfiado de guisantes cocidos en caldo. E sta  guar­
nición se coloca en el centro de la  fuente, y  alrededor y  en c o ­
to n a  ios filetes d el p avo, vertiendo sobre todo e llo  una salsa es­
pesa becha con harina bien tostada, nna jicara d e  caldo y  m e­

dia d e  vino blanco.
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U s a n d o , u s a n d o  la se obtiene un cutis s u a v e ,  b la n c o , d iá fa n o , fr e s c o , sed o so .
m ó rb id o , sin a r r u g a s ,  sin p e c a s , sin g r a n o s .

L a

os a  baso de glicerina y  ju go  de cohombro fresco. La P E C A - C U R A  está indicada, en verano, contra los rigores del sol
y  en invierno para curar y  evitar grietas, sabañones, cortes, etc.

¡ S I E M P R E  20 A Ñ O S !  usando la ■■  ^  g g
V e n ta ;  P e r f u m e r í a s .  D r o g u e r í a s  y  F a r m a c i a s  —  I n v e n t o r e s :  C o r t é s  H e r m a n o s .  — B a r c e l o n a

ANEMIA Verdadero HIERRO Q U EV EN  N E
e>/<I4« K iíra j' tanomlca, ii tinka IntIhnOlt.—exiílrilYtnIaatrt, U . a ,  B e s u x - A r U . P a r it

CANTARES POPULARES Y LITERARIOS
RECOPILADO.S POR D. Melchor de  Pa l a u  

Un úomo de 37 4 págs., 5 pesetas para los subscriptores á esta Ilustración

í e l  m e j o r  b a ñ o
D e lic io s o  M U S G O - E S P O N J A  P e r fu m a d o

H I G I E N I C O  © F O R T I F I C A N T E  © C A L M A N T E  © A N T I S É P T I C O  

E s una necesidad de la  vida m edeina Reem plaza ia  esponja y  e l jabón
Preparado por R EN A U D -G ER M A IN  —Barcelona 

D i  T E S T A  I N  T O D A S  L A S  P E R F U M E R I A S ,  D R O Q U E R l A S  Y  C A S A S  D E  B A Ñ O  D E L  R s i S O  

P a t e n t e  i i ú n \ .

L0$ B O L O N E S ,r e T a r m s , 

SVappRESJlOriES BE L0$ 
M E r iS Í R U O i

P '*  e .  sá a iT U T  -  p a r í s
1 6 5 . B u s  S t - H o n o r é ,  165  

T o D H s f f l R n A C U 15 y j R O Í U Í R I f t S

DENTIFRICOS

H I G E 3
r  E L I X I R  

^  F > O U V O &
S  C R E M aV  =

Coervos te  saqnen los ojos, 
y ágailas el c o ru ó n , 
y  serpientes las entrañas 
por tan mala condición. >  —  L A I T  A II I Í P H É L I Q U »  —  O '

^ L A  L E C H E  A N T E F É L I O A ^

p a r a  ó  m e s c l a d a  c o a  a g a a *  d i e i p &  
P B C A 8 .  L E N T C J A S .  T C 2  A S O L E A D A  

 ̂ S A S F Q L L I D O S ,  T E Z  B A R S O B A  ^  
A B H D G A 3  P R E C O C E S  g y j

E L  IN G E N IO S O  H I D A L G O  \

Don Quijote de la Mancha
Compuesto po r  D. M ig uel  de Cervantes  Saaved r a

Sunluota edUU% dirigida por D . N italát D íaz i e  Benjumea e iiutírada  
eon una notable eoletxión de oleografía» y  grabado! iníertalados en el texto 

por D . Ricardo Balaea y  D . J . L u ie  Fellieer

nt E F L O B E B C E H C lA a
♦ R O JE C E S .ROJECES. ^kO-

Dos magnlScoa tom os folio m ayor ricam ente enenadernadoa con t s p u  alegóricas t i ­
radas sobre pergamino y  canto dorado, -  Sn ]»ecio 200 peeetas ejem plar, pegadas en 
doce plazos mensuales. - U a y  nn mimero redncido de ejemplares im presos sobre papel 
apergaminado y  dÍTididos eu cuatro tomos a l precio de «00 pesetas ejemplar.

\

LUZ Y  SOMBRAS
N ovela , por lo id  B c l w e r -L y t t o s

U n  tom o, lujosam ente enciiadernado, 5 pe­
setas para los subscriptores a esta I l l 'S t k a -  
ciús.

I g ^ o t a t a i i e x  y  S i r a ó a . .  B A i t o i e e .  B a s c e l o s i a

f ^ N E M i l q ^
T o d o s  lo s  M éd ico s  p r o c U s ia n  que

D E S C H I E N S
t  la  B e m o g lo b m s  Ü" 

CG R A N  s i e m p r e

Agua mineral natural T O R 3 ' ^
Cura las diferentes manifestaciones del ESCIIOFÜLISMO, HERPETISMO y  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reumatismo, así como la TISIS y  demás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales. 

L os pedidos al por m ay o r pueden d irig irse  á D . J o sé  R o q u e t a , t o n a  ( B A R C E L O N A ) .

P A T E  É P I L A T O I R E  D U S S E R■ m  B B r IhM  I V l l l E  l#U 9 v E l l
I m p .  d e  M o l t a n b r  t  Simów
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